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BARCELONA

U
nequipodeinvestigado-

res, formado por Rocío

Alcalá, JesúsNúñezCal-

vo, Daniel Cortijo, An-

tón y Joaquín Gasca, ha

hallado dos fotografías

inéditas de Agustí Centelles, tomadas

en 1938 durante la despedida enBarce-

lona a las Brigadas Internacionales, en

las que aparece cámara en mano Ro-

bertCapa tras el presidentede laRepú-

blica,ManuelAzaña, yel jefedeGobier-

no, Juan Negrín, según informa Efe. El

fotoeditor Joaquín Gasca, comisario de

la exposición «Centelles in_edit_¡oh!»,

celebradaen2011enNuevaYork, expli-

ca que la importancia del hallazgo es

que«documentaporprimeravezunter-

cer encuentro entre Capa y Centelles»

conunas fotografías que se tomaron el

28de octubrede 1938 enBarcelona.

ElGobiernodelaRepúblicahabíaor-

ganizadoun gran desfile para despedir

alosmiembrosdelasBrigadasInterna-

cionales, y las dos imágenes de Cente-

llesdescubrenaRobertCapaal pasode

los vehículos que conducían por un

lado a Juan Negrín acompañado por el

general Rojo, y por otro al presidente

Azaña. La conservadora del Internatio-

nalCenterofPhotography(ICP)deNue-

vaYork, Cynthia Young, no tenía cons-

tancia de estas fotografías en las que

apareceCapaconsunuevacámarafoto-

gráfica que sustituía a la antigua Leica,

unaContax II, con la quehabía trabaja-

doenChinaen losmesesanteriores,se-

gún relata el propioGasca.

El hallazgo se haproducidodespués

de revisar en el Centro de la Memoria

Histórica de Salamanca las fotografías

nuncapublicadasdel fondoCentelles,y

los primeros indicios de que aparecía

Capa en dos de ellas «fueron confirma-

dosporelICPdeNuevaYork».Aquelen-

cuentroenunmomentohistóricoentre

Capa y Centelles se volvería a repetir,

aunque en circunstancias diferentes,

mesesdespués, ya en 1939, en el campo

deconcentraciónfrancésdeBram,don-

de Capa, como célebre fotógrafo inter-

nacional, y Centelles como interno, re-

tratan el cementerio del campo.

Miradas cruzadas
Enagostode1936,CapaestáenBarcelo-

na fotografiando la salida de los volun-

tariosdelaUnióndeHermanosProleta-

rios, yhay fotografías similaresdeCen-

tellesenelmismolugaryevento.Volve-

ránaencontrarseenel frentedeTeruel,

cuando Capa fotografía a un suboficial

de la Guardia de Asalto, y en un extre-

mo del negativo aparece Agustí Cente-

lles, una instantánea que se publicó en

«Life» en enero de 1938, aunque sin la

imagendeCentelles,quefuesuprimida.

Robert Capa y Agustí Centelles, lla-

mado «el Capa español», fueron dos de

losprincipalesfotógrafosqueinmortali-

zaron la Guerra Civil española. Robert

Capa era ya entonces un célebre y coti-

zadofotógrafointernacional,quepubli-

cabaconsufirmaen lasmás importan-

tes publicaciones del mundo, como la

revista«Life»,mientrasCentellestraba-

jabacomo«free lance», sinque figurara

su nombre en sus obras fuera de Espa-

ña. Y ello pese a que su instantánea de

1936detresguardiasdeasaltodisparan-

do detrás de unos caballos muertos en

Barcelona fue portada de «Newsweek»

y de «Paris-Soir», y se ha convertido

hoy enunade las imágenes icónicas de

lacontienda, juntoaladelmilicianocaí-

Otra inédita e histórica
imagen de Capa
En2009, PedroCorral desveló en

laspáginas deABC laprimera

instantáneaconocida en la que

RobertCapa (en el círculo rojo)

aparecía en el campodebatalla

durante laGuerraCivil española

EFE
Centelles inmortalizó a Capa retratando aManuel Azaña en 1938

Capa inédito, visto por Centelles
BHallan dos imágenes
en las que el célebre
fotógrafo retrata a
Azaña yNegrín en
Barcelona en 1938
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MANUEL DE LA FUENTE

MADRID

N
inguno de los dos era ya un

pipioloenbuscadefamaydi-

nero(aunquesabidoesquea

los artistas nunca les sobra),

ni tan siquiera un plumilla y un fotero

necesitados de primicias, exclusivas y

unpuñadodepavosfrescos,olapalma-

dita en la espalda del redactor jefe.

Nada de eso. Ese día de marzo de

1947, en el bar del neoyorquino Ho-

tel Bedford, aquellos dos hombres

ya se habían fogueado en la vida y el

periodismo, y sabían lo que era que

una bala te pasase cerca de la oreja.

Echándoseuntragoal coleto (cosas

del periodismo preinternáutico), John

Steinbeck y Robert Capa bromeaban

conWilly, el camarero, unhombre sa-

biocomo los camarerosdeentonces, y

estaban más aburridos y desorienta-

dos que un esquimal en un safari.

Steinbeckeraunpuñetero rojo, unde-

mócratade lacabezaa lospies, untipo

duro que había escrito muchos de los

mejores relatos sobre la Gran Depre-

sión, como «Las uvas de la ira» y su

Tom Joad, uno de los grandes héroes

popularesde todos los tiempos.

Rojeras,sí,el talSteinbeck, loqueno

impidióqueparticiparaennumerosas

historias propagandísticas durante la

SegundaGuerraMundialyqueincluso

realizaraunodelosreportajespatrióti-

cos más formidables, demagógicos y

sacados de madre jamás escritos,

«Bombasfuera»,recuentodesusexpe-

riencias con las tripulaciones de los

bombarderosquesurcabanelPacífico

enbuscade losmalísimos japos.

Tansolodiezañosantesdeaquellos

pelotazos,el fotógrafoRobertCapaan-

dabapor España, o por lo que iba que-

dando de ella, poniendo su cámara al

servicio de la República Española, y

convirtiéndose enunode los grandísi-

mos reporteros de guerra nunca vis-

tos. Trago va trago viene, los dos cole-

gastuvieronunaocurrencia:marchar-

sea laRusiadeaquellosdías,masacra-

da por la guerra, con el ánimo de con-

tar la verdad, no esas verdades que

cualquiertipoenundespachodeWas-

hington se saca lamanga conun poco

dea imaginaciónyun teletipo.

Ellos no querían meterse en políti-

ca, lo que querían era mostrar el lado

humanode los soviéticos y poner fin a

tantas suspicacias y malentendidos

queatiborrabanlosgranerosdeIoway

las plantaciones del Mississippi. Que-

ríanvera losrusosensusalsa,dándole

al vodka, en sus bautizos, bodas y co-

muniones, en el tajo, en la siega, en las

fiestas y al pie de los iconos, cuicatri-

zandosushorriblesheridas.Ypocoles

importaba que el padrecito Stalin lo

contemplara todo desde sus omnipre-

sentespeanasdebronceoescayola.Pu-

sieron pues rumbo a la Madre Rusia

triunfadoraenlaGranGuerraPatrióti-

ca contra los nazis.

Capa llevabapelícula comopara ro-

dar hasta la eternidad y Steinbeck su

cuaderno, y entrambos alguna botella

dewhiskyqueseencargaríanderobar

a sus colegas enRusia. El resultado de

aquel verano de turismo periodístico

fue «Viaje a Rusia», que publicaron en

1948.Para losderechistasamericanos,

era casi una provocación prosoviética

(Steinbeck y Capa mostraron que los

rusosnoteníancuernos,niolíanaazu-

fre),yparalaobtusaizquierdaamerica-

na, una nimiedad que no reflejaba las

venturas de la dictadura del proleta-

riado. El libro lo recupera ahora Capi-

tán Swing enmagnífica edición y con

los testimonios impagables de

Steinbeck con el boli y Capa con la cá-

mara. Amor, humor, anécdotas, chis-

tes(alparecerCapateníaentreotrasra-

ras costumbres encerrarse en el baño

con periódicos rusos, que por supues-

to no entendía), detalles, pinceladas,

impresiones, puntadas con hilo, para

dibujaruncuadrodeaquellaRusiaque

de pura sencillez y trazo firme te con-

mueveelcorazón,comodicenqueanti-

guamentehacíanalgunosperiodistas.

Desde Rusia con amor

do en CerroMuriano de Capa, cuya au-

tenticidadha sidopuesta enduda.

Joaquín D. Gasca comenta a Efe que

son lashistorias de«un triunfador yun

perdedor», ladeun«fotógraforico»que

disfrutabadelmejormaterialydedispo-

nibilidadparaviajarportodoelmundo,

y de un «fotógrafo pobre» que tuvo que

comprar su cámara Leica a plazos.

«Ahora descubrimos —resalta Gasca—

queel fotógrafoanónimohacíaunasfo-

tografíascontantafuerzacomoelcono-

cido, que es un icono de la fotografía

mundial», yque laobradeCentelles lle-

góa travésde lasagenciasadecenas de

publicaciones internacionales.

Laderrotadelbandorepublicanose-

paraaúnmás las trayectoriasdeCapay

Centelles, queprácticamentepone fin a

su etapa como fotoperiodista y que,

para sobrevivir en la posguerra, se verá

obligado a aceptar trabajos como em-

pleado en tiendas o ayudante de otros

fotógrafos.Después instalóunpequeño

estudioenBarcelonadedicadoalafoto-

grafía publicitaria. En 1950 fue juzgado

porsupasadorepublicanoporuntribu-

nal franquista que le condenóa 12años

de prisión, aunque se le conmutó por

unapenadeprisiónatenuadaensudo-

micilio hasta 1956. Solo en sus últimos

añosobtuvo cierto reconocimiento.

Capa siguió su senda estelar, cubrió

los principales escenarios bélicos de la

II Guerra Mundial, fundó junto a otros

fotógrafosconsagradoslaagenciaMag-

numen1947ytuvoentresusamistades

a Pablo Picasso, Ernest Hemingway y

JohnSteinbeck.Fallecióen1954alpisar

unamina en Indochina.

En 1947 John Steinbeck y Robert Capa viajaron a la URSS.
«Viaje a Rusia», ahora recuperado, recoge sus impresiones

ROBERT CAPA/MAGNUM PHOTOS

Grischa, un niño ucraniano con

sombrero de hierba de marisma

¿Provocación o nimiedad?
Para losderechistas
americanos, era casi una
provocaciónprosoviética;
para la obtusa izquierda
americana, unanimiedad

En Salamanca
El Centro de la Memoria
Histórica de Salamanca
conserva estas fotografías
nunca publicadas del
fondo Centelles

Brigadas Internacionales
Las imágenes están
tomadas durante el desfile
de despedida a los
miembros de las Brigadas
Internacionales
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